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LH CATEDRAL DE TOJLEDO. 

L\ irtjpresióti que ha dejado en mi 
|,̂  alma »ís:e maravilloso edificio, rae ha 
I hecho formar una idead^l sentjujien 
^^to qae debió poseer al pfimer hom-
:,;Jíre, cuando al despenarse de la na 
,^Ua, vio la luz délos «stro» derraman 
JíJo.a en. los espacios, las fljres eu-
f̂  treabitítíJo sus cálices, para recibir 

I alienco del Creador, las aves o r -
':? ta ido con sus ala» el aire, las armo-
,;'• liias qu« producen los círculos de la 
¡l̂  creacióp, el cuadro deslumbrador 

1'^ que forma «Q sus varíjs maiJftista-
L t'iouea ia vida. Li primera vez que el 
;<: txterior de ent» catedral se oi api-
,',.. regido á mi vista era.de «oche; la» 
5̂; estrellas parocian agruparse sobre 
./8US cúpulas, la luna envolviéndola 

^̂ j con su melancóUoa luz como con ar 
hg^ntada gasa, aumentaba su granda-

/' : sus escultura», idfjaiiz idas por 
'as miíZcUs de las dulces sombras y 
dtí los tibios rayoi del astro do los 
poetas, pureci.in^ás bien que pie-
<li'as, ideas en el incitante mismo da 
su creación por el artista, ideas va-

..'8"* c¿v»»h eycórráb^o epiXújittí^iu:„ 

Í
ptdejóen rhi almacócDO un v^io, pa* 
-; TeciéudoDíie que no había da corres-
'; punder el monuineato á lo q,ue«D mi 
; imaginación pintaba coo sus mil CQ-
t lore» U idea, alentada por la poesia 
.¿deesis Qochis, tn que sotemos her-
^^mosear y engrandecer unas paredes 

I :< i'uiaosas, un árbol seco, cualquier 
.objt'to quv; á nuestra alma exaltada 

¡ ,-Por sus ensueños ofrece la nalura-
'. leza. 

Esta preocupación creció dppun-
,^0 cuando vi el iníorme exterior d« 

l« cattidral á la luz de la siguiente 
r iHuñana; ul contemplar una torre 

8in)Si,s¡ hermosísima, pero acbm-
-P'iñada por la pequeña y mal con­

ocí jída ,:úpuia de la capilla muzárabe, 
í*us tres arco« góiicos ornados de pri 
jUiurdaai labores, de hermosísimas 

^

e«c6ituras, pero cuya armooU «ata 
.^^lapreUmunieroitapor cuerpos so-
í;bfop«estos del reuacimíento, que me 

l»arecierott «na blasfemia en aquel 
*iampo tin ortodoxo, porque esta 
;*rquite\íturá, con sus vuelos y mol 

^ •dios 
d«ras horizontales, rnira como los 

i la l; 
arquitectura gólioct áe levanta co-

J Jliosas griegos á U li¿rra, mientras 
.'*a arquitectura gólioct áe levanta co-
.; «Jo la oración cristiana á los cielos; 
>al volverlos oj'isá ios balaustres age 
¿j^os;á la idea fundamental del tiem-
0^\ al témale del frontispicio prioci-
rp ' " , objra de este nuwstro aig|o, én 
.4?'^*'^o resplandece la idea qué animó 
1^ los'fandadores de la iglesia tolé-
^¿^aoa, hi'á loÉ primeros artistas que 
^^aUron sus píadras, «I sentir esa con 
%: '̂ UÓQ que produce ia falta de armo 

'^h) tan necesaria á la unidad de. 

nuestra inteligencia, me pareció que 
me habia engañado y como por vicio 
de la edad soy al^o dado si dejarme 
llevar de mis últimas impresiones, 
asaltáronme impulsos de asentir á la 
por mi tantas veces combatida opi­
nión da Micbelet, que da todas las 
grandes catedrales gótiens por un 
solo teníplode la,anli^ua.precia, por 
dho de esos rierites paganos templos, 
que se levantan .titilados, erguidos, 
en una colina, rodeado de atrios y 
armoniosas columnas que parecen 
hechos de una vez, nacidos a un so­
lo mandato del pensamiento del ar­
tista. 

Y me doüjeste impulso, porque yo 
he preferido siempre el Romancero 
á laliiad'i; Calderón á Sófocles, la 
Edíid MediaáGrei^ía y Roma, ysiem 
prehe defendido, aun en los tiem­
pos en que extasiado leia tos subli­
mes versos del Edipo Cotoneo, los 
cánticos de Ptndaro y Virgilio, y la 
divina aparición de la madre de 
Aquilas en el primer canto de Ho­
mero, que el cristianismo es como 
fuente de inspiración artística, reli­
gión más rica en caudales qne el an 
tiguo paganismo. 

Las bóvedas de la catedral ofre­
cen á mi vista un laberinto á mane 
£a de sagrado' bosque^ en ĝ ue ,s« 
,^üi'e6FaÍ3 IdsTayosdet eterno sol; sas 
coltjimnas, formando graciossísimos 
(nariejos, asciandoii & los aires y se 
pierden gallardas entre las dudosas 
li(»mbras, ^ue á manera de dulce crt 
púsculo, se levantan del pavímeoto 
jise agrandan ctiandoios reflejos de 
la clara y centellante luz délas ven­
tanas coronan como una aureola sus 
remates, las líneas de todos estos 
airosísimos arcos van á unirse en Un 
punto como las ideas, los seotimién 
tos, las oraciones de los fieles se 
unen por maravillosa arníonía en 
Dios, centro de las almas; las escul­
turas se levantan, representando co 
mo un poema vivo tos dolores del 
hombrtf, las esperanzas y los consue 
los da la religión, ti martirio de los 
que dejaron los átomos de ceaizide 
eu cuerpo en las hogueras, pero cu­
yas almas rielan como una estrella 
fija en su» frentes, el sacriñcio subli 
me dei Creador, encerrando en núes 
tra limitada naturaleza su esencia 
divina que no cabe en la eternidad, 
y ofreciendo á la muerte su vida, 
que es alimento de la creación, y 
uniéndose á estas columnas, á estes 
bóvedas, á estos arcos, recrea mi vis 
ta la pintura, arteeseBcialmente cris 
tiano, engrandecido por las inspira­
ciones del Ctlvafio y embelesa mi 
oido la roiisipa que dá'movimienloá 
estas moles de piedra, vozá sus es­
tatuas, y sobre tantas jnaravillas veo 
la ide» más viva de la catedral, las 
ojivas, resplandecientes de luz quere 
cogen para hacerla tributaria del 
tf̂ impio los^idríos matizadog di mil 
0I«fes, heridos por los rayoiid'er sol 

rodupiendo pasmosos efectos de óp 
ica, destacando de su brillante fon-
0 los ángeles, los doctores, las vlr 

genes, como si coronaran la catedral 
jius vidrios de colores, idealización 

;nde la luz, que parece como el ama-
Docer del eterno dia de la celeste 

fgloria. 
^ • Este.es el templo da la.oracidn crift 

tiaoa. Bajó sus bóvedas, el pensa­
miento s« sublima al cielo. Aunque 
la voluntad quisiera profeiir una 
maldición, una blasfemia, se apaga­
ría en los labios convirtiéndose en 
plegaria impregnada de amor y de 
esperanza. Me p «rece que veo desva 
necersala mueite, que me desposeo 
ante el ara santa de mí alma, la 
cual se pierde en el seno d& Dioaco-
mo la luciérnaga en los rayos delsol, 
como la gota de lluvia en las profun 
dídade& del Océano. Estas armonías, 
estos cánticos, esta poesi» viviente; 
el olor balsámico del incienso, los co 
lores d<íl aire, las oraciones que va­
gan por los espacios, las ideas que 
ocultun esos mártires, esos doctores 
que leen la verdad absoluta en sus 
librosdtí piedra, el amor divino que 
centellean ests vírgenes envueltas 
en los arreboles del firmamento, co­
ronadas de estrellas, y la unidad que 

^ arQ|Ouizaa.todo»j(>«loi« objetoa ,<}ii>» 
son místicas i4a.as «4>b»(%;an el pea 
«amiento qu^ se recrea en la eontem 
ptaciótt de Dio» revelado por el arte. 

EMIUO CASTELAR. 

LOS MiÜRTIREa 
DE LA CIVILIZACIÓN. 

: Recordarán nuestros lectores que 
|>l director del «New-YorkHerald» en 
yió hace más de dos años á los ma-
reSi polares un buque de vapor de 
"BOO toneladas llamado «Jeannette.» 
t(0 mandaba el capitán Long., déla 
marina americana^ y lo tripulaban 
marinos que habían tomado parte 
étk otras expediciones árticas, 

La < Jeannette» partió de San Fran 
cisco el día 8 de Julio de 1879 y las 
iltimus noticias que de él se tnvíe 
toü no plisaban del 3 Setiembre del 
Qiismo ttño,.di& en que fué visto ppr 
Qo barco ballenero, en dira^cidó á 
láüerrade Wrangel. Desde entón 
ees se perdió todo rastro de la «Jean 
tiet*.» 

Durante el verano de 1880 el go 
bierno de los Estados Unidos envió 
un buque, ensubusca, y en Junio 
último hizo partir otros dos con el 
mismo objeto pasando por el estre­
cho de B<»hering. Aun cuando lle­
garon á latitud muy elevada, no die 
ron con el buque perdido ni advir­
tieron señal alguna de su paso. So • 
lamente Nordenkiolds menciona en 
la relación de su viaje que los esquí 
maleshabian visto un vapor que mar 
chaba.háda el Este y que acase fue 

; ra el «Jeanáe(te.t 
^ Hoy se tienen ya noticias de los 
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tripulantes de la «Jeatinette.» El g« 
neral Ignatieíf, ministro de Rusia, 
ha recibido de Irkutsk el siguiente 
despacho fechado á 30 de Setieta-
bre: 

cEl gobernador de Yakutslk me 
participa qeeel 13 de setiembre tres 
indígenas de Figana en el cabo Bar 
-kí'«;¡r:*-Í5^ver|t!«re'aiNorte del ca­
bo Btkoff y en la embocadura del 
Lena, han hallado un buque con on 
ce extranjeros procedentes del buque 
náufrago la «Jeannette» Estos náu­
fragos han sufrido mucho. 

»Ei segundo jefe de distrito faia re­
cibido orden de acudir inmediata^ 
mente en su auxilio con un médico 
y medicina'} detraerles áYakut'<k y 
de buscar á los d»más náufragos.! 

El ingeniero M«lvílle que es de los 
náufragos de la cjeannetteiba envía 
do telegramas al director del cNew* 
York Herald,» que se encuentra en 
Londres, al secretario del almiran­
tazgo americano y al ministro de los 
Estados-Unidos en San Petersburgo. 
En ellos anuncia que la dJeannetteit 
fué aplastado por los hielos el 20 de 
Junio á las77o de latitud |y'157 de 
longitud oriental. 

Los náufragos abandonaron el va 
por en tres botesi que se dispersaron 
I I«ilia'mílty^d«l Lfroa '£ieias« de 
vientos viotentísiiaas. £1 boté núme 
ro3^ bajo su inmediato mando, llegó 
el 29 de setiembre á la embocadura 
oriental del Lena, y alli quedódeteni 
do por los hielos cerca det caferiode 
Bobnenga. 

El bote núm^̂  1 llegó también el 
29 de octubre & Botonenga, y por 
sus tripulantes se supo que el teuiea 
te Long, el doctor Ambler y otros 
12 náufragos habia desembarcador 
en la embocadura Norte del Lena, 
donde se encontraban reducidos á 
la última extremidad, teniendo mu 
cho;> de ellos los brazos y piernas h? 
lados. 

Inmediatamente se envid^ una ex 
pedición en busúa de estos desgracia 
dos.. Del bote núm.2 no se tienen no 
ticias. 

En el despacho ai director dei 
«N«w York H«»ld^».Mc.Melville le 
pide que envíe por telégrafo el diñe 
ro,necesario para los gastos más ur 
gentes, pues los náufragos carecen 
de todo. 

El ierro-carril que se construyó 
en 5 de Setiembre último para con­
ducir al Presidente G-arfietd á Long-
branch, es indudablemente hasta la 
fecha el que se ha construido con ma 
yor rapidez. 

Esta linea, que partía de Elberoof 
donde bifurcaba con la linaa princi­
pal de Néw-Jersey estaba proyectada 
y un kilómetro construido. 

A las tres de la tarde comenzaron 
ios trabajos doce obreros, cada tren 
que llegaba después trata nui^vss bri' 


